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lMp{ OMENZÓ con el banquete que dieron 
T l l P " '̂ '̂  armas generales, y en el cual se 
WÍ4 | i'eunió lo más granado do la oflcialí-
^1^1 dad y.jefes de Madrid. 
Varias cosas de alabar ofreció este aconte­

cimiento : que fué modesto, es decir, que se 
comió poco; que se comió á la española, sin 
mezcolanzas de nombi-es franceses, y que ni 
siquiera se dio pretc.-vto para ([ue los allí re­
unidos pudieran promiscuar. Trasladamos la 
noticia á los que gastan un dineral en coci­
neros franceses y en imprimir artísticos me-
nús; y advertimos (ine en esta semana se ha 
celebrado más de un banquete de ¡¡romincua-
<"ión. 

Eso si; los comensales eran todos católicos 
sinceros. 

¡Y atrévanse Vds. á regatearles el título! 

*' * 
Kl domingo por la noche se estrenó en el 

teatro de la Comedia, Luciano, drama inmo­
ral y tonto. La inmoralidad del drama está 
en su tesis ó proposición, que es ésta en 

lérminos escuetos: el casado que se canse de 
su mujer, porque es inferior á él, tiene el 
derecho de ponerla, de patita,s en la calle y 
vivir con otra á la faz del mundo. Î a tonte­
ría del autor estribó en presentar esto como 
una novedad, ;á la hora en que las grandes 
ca])itales, emporios de la civilización, y las 
capitales chicas, están pobladas de sinnúme­
ro de personas que han cumplido á la letra 
el programa del autor dramático : Ison ,SY;-
mel, sed smpe! 

El público aplaudió mucho el drama: tam­
poco hay que decir (jue todo este público era 
distinguido y cristiano. 

Cristiano sobre todo. 

Vuelve á estar enfermo el Sr.Sagasta, con 
cuyo motivo se ha vuelto á retrasar la aper­
tura de Cortes. Parece ser que el presidente 
del Consejo está enfermo de veras, y dicen 
los médicos que ha llegado la hora de que 
piense seriamente en su salud. Esto nos pa­
rece muy [irudente, tratándose de un hom­
bre de tantas ocupaciones y tal historia. La 
salud es preciosa, y la del alma lo primerito 
á ((ue hay que atender. Es viejo ya el señor 
Sagasta, ha sido y es revolucionario y libe­
ral influyente... y á tiempo está de edificar 
al mundo con una conversión edificante y 
sincera. Bien sabe Dios que quisiéramos ser 
testigos de ella, ya que Dios le da tiempo y 
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tantos avisos le manda para que piense en 
su eterna salvación. 

Son horrorosas las noticias de Andalucía. 
El hambre hace estragos en Sevilla y Mála­
ga , y aquellos pobres braceros ven morir á 
sus hijitos, porque las madres no pueden 
alimentarse. Se les han procurado recursos 
extraordinarios, pero no so sabe cómo hacer 
lle^•adera su situación. 

También Alcira y muchos pueblos de la 
ribera de! Júcar se han visto anegados de 
nuevo: otra iniuidación ha sembrado el llan­
to y la miseria en aquella feracisima co­
marca. 

Y, á propósito, hace muchos años que se 
trata de desviar el Júcar, y nunca llega el 
día. El gobierno, que tieue dinero para sub­
vencionar á las Compañias de ferrocarriles, 
y derrocha muchos miles de duros mante­
niendo záng-anos de levita en las oficinas pú­
blicas, ¿no podría dedicar una parte de éste 
en remediar las desdichas de Andalucía, y 
prevenir las que caerán de nuevo sobro la 
huerta de Valencia al ))r¡mcr temporal de 
aguas que se presente? 

Mal año para los músicos. 
Después de la muerto de Arriota, la de 

Barbieri, y últimamente la del maestro Za-
balza. En tres semanas ha quedado huérfano 
el arte músico español de tres de sus más 
preciadas glorias. Merecedores son los tres 
de cariñoso recuerdo, y mejor que eso de 
fervorosos sufragios. 

Hoy se celebrará en San José la fiesta con 
que algunos catedráticos do Madrid honran 
á Santo Tomás de Aquino. Magnifica ocasión 
para comprometerse allí todos ellos á no con­
sentir que se envenene á la juventud estu­
diosa con doctrinas de perdición, reparando 
lo pasado. ¡Y hermoso despertar, si todos 
toman á Santo Tomás por guía y modelo en 
sus lecciones y enseñanzas. 

.* 
Del extranjero no hay mucho que notar: 

Gladstone, el jefe del gobierno inglés, pare­
ce que se retira definitivamente, y ya se le 
está buscando sucesor. En Inglaterra, como 
en España, el muerto al hoyo y el vivo al 
bollo. 

La situación de Portugal dicen que mejo­

ra , y se ha conjurado para unos meses el pe­
ligro de una revolución política. En Italia 
siguen apurados por falta de liras, y en Pa­
rís tan aleg-res y satisfechos como si en la 
vida hubiesen roto uu plato los anarquistas. 
Eos teatros llenos, los cafés Henos, las taber­
nas llenas, los garitos y lupanares llenos... 

¡iso es mara-s-illa, pues, de que el infierno 
esté también animadísimo y vaya llenándose! 

PEORES QUE FIERAS 

I ENE esta ci­
vilización fin 
de siglo deste­
llos pe regr i ­
nos, y guarda 
á sus amado-

v̂  res sorpresas 
L estupen-

_ ".„ das y de­
liciosas. 

En París y Londres, 
por ejemplo, se están 
organizando, ypronto 

comenzarán á funcionar, sociedades 
de exterminio contra los anarquistas. 

Como si dijéramos, Seguros aohre la 
venganza en gran escala. 

Estas buenas sociedades se com­
prometen á destrozar á los anarquis­
tas al día .siguiente de consumar éstos 
otro atentado. 

Les buscarán en sus madrigueras, 
seguirán sus pasos, acecharán sus 
movimientos, y cuando les tengan 
asegurados ¡cataplum!, bomba por 
bomba y atentado contra atentado; es 
decir : ojo por ojo j* diente por diente. 
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El procedimiento ¡ya lo creo! no 
puede ser más sencillo ni breve: y de 
los resultados no hay que hablar; á la 
vista está que serán eficaces. 

Si con este descubrimiento hemos 
adelantado y progresado, los lecto­
res lo juzgarán; ahora, lo que es dig­
no de notarse y merece ser divulga­
do es lo bien que ha sentado este sano 
propósito á los gobiernos y á los par­
ticulares. A los primeros, porque ni 
siquiera se les ha ocurrido combatir­
lo, ¡aunque no fuera más que por el 
bien parecer!, desde las columnas de 
los periódicos oficiosos; á los segun­
dos, porque shi disimulos de ningún 
género han sentido íntimo regocijo 
cuando se han enterado de que hay 
gentes dispuestas á poner en práctica 

^lo que ellos habían imaginado hace 
algún tiempo como eficaz contrave­
neno para la rabia anarquista. 

Nosotros lo hemos oído de personas 
nada sospechosas. 

—A esto vendremos á parar: ya 
verán Vds. cómo los anarquistas se 
tientan antes de volver á cometer un 
crimen. No hay procedimiento ni cas­
tigo más adecuado... 

Y así por el estilo, otras frases tan 
caritativas como estas, que es cosa de 
preguntar como el orador latino: — 
¿Entre qué gentes vivimos? 

A lo cual hay que contestar:—En-
i'>'e cristianos; sí, señores; entre cris­
tianos, aunque parezca mentira. 

Entre cristianos ricos que no saben 
usar de sus riquezas con moderación, 
<lue no saben privarse de esas borra­
cheras de lujo y placeres con que ti­
ran el dinero sin beneficio de nadie; 
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entre ricos que en perfumes, en tea­
tros, en joyas y en mil superfluidades 
y pecados gastan su fortuna, y viven 
para si mismos, como aquel rico Epu­
lón del Evangelio, sin pensar que son 
administradores de los bienes de Dios, 
y que la Religión, la Patria y los po­
bres tienen derecho, esta es la pala­
bra, derecho á una parte de sus ri­
quezas. 

Entre cristianos pobres que rabian 
de la pobreza, y se desesperan y mal­
dicen la necesidad en que les puso el 
cielo de trabajar sin descanso, y re­
niegan de Dios, y sicnt;en sus corazo­
nes inflamados en llamaradas de odio 
y envidia, y son materia dispuesta 
para toda mala causa , secuaces y 
apóstoles de las teorías anarquistas. 

Entro ricos y pobres que viven ol­
vidados de Dios, y que, por lo tanto, 
no pueden amarse recíprocamente, y, 
al revés, se odian y detestan; y como 
todo árbol da su fruto en el tiempo 
oportuno, ha llegado, por lo visto, el 
tiempo de que el odio de los desespe­
rados dé sus frutos, ¡y ahí están esas 
bombas anarquistas enseñándolos al 
mundo! 

Pero como, por otra parte, el ins­
tinto de conservación es poderosísimo, 
y no hay nadie que quiera dejarse 
matar por el gusto de ser blanco de 
los anarquistas; y como los tribuna­
les, con todos sus rigores, ni acaban 
ni acabarán con ellos, nada más ló­
gico que esas venganzas en cuadrilla, 
que esas organizaciones mortífero-
burguesas contra las caricias anar­
quistas. 

Con lo cual estamos mejor que que-
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remos, y hemos retrocedido á aquel 
momento pensado por Rousseau y 
Hobbes del hombre salvaje, que es 
cosa peor que las fieras, porque las 
fieras de una misma especie no se des­
trozan. 

AMIGOS DEL PUEBLO 

nngo del pue­
blo se l l amó 
Mará t, aquel 
monstruo <|ue, 
como los vam­
piros, sólo so 

ilimeiUaba de s a n g r e 
humana. Amigos del pue­
blo se han llamado todos 

los revolucionarios ([ue, después de servir­
se del pueblo como de carne de cañón para 
escalar el poder y conquistar influencia y di­
nero, lo han ametrallado, bombardeado y 
guillotinado, siempre que no se prcst(), como 
esclavo, á satisfacer todos sus caprichos, ó 
á sufrir todas sus crueldades. Amigos del 
pueblo se llaman los corifeos del socialismo 
que suelen vivir á lo príncijxi, con lo que 
sacan á los infelices obreros, á diez céntimos 
ó á real á cada uno todas las semanas; ami­
gos del pueblo se apellidan finalmente los 
feroces nihilistas que disparan esas bombas 
infernales que matan y destrozan a! misrno 
pueblo... Todos estos se envanecen con el dic­
tado de amigos del pueblo, y con este titulo 
se pavonean muchos en la francmasonería: 
aunque poniendo el nombre en griego '/)ar<¿ 
mayor claridad;nnoda esos demófilos franc­
masones ha logrado tristisinia celebridad, 
vomitando blasfemias, impresas en las co­
lumnas de //(-¡s Dominicales, 

i Ah , y qué demófilos ó aniigoa del jiueblo 
los que presentan la impiedad y' la revolu­
ción! Refiriéndose á ellos, puede decirse al 
pueblo : y ¡qué amigos tienes, Benito!; por­

que ese Benito del refrán tenia muchos ami­
gos, cuya amistad consistía en robar, insul­
tar, apalear y mal herir á lieiiito... ¡Púlenos 
amigos en verdad! 

Los "í'erdaderos amigos del pueblo son los 
verdaderos ser^•idores de nuestro Señor Je­
sucristo; y, por consiguiente, los grandes 
amigos del pueblo son los santos: y con 
amistad que no se va en palabras rimbom­
bantes, sino en obras de fina y acendrada 
amistad. 

El S de Marzo celebraremos los católicos la 
fiesta de uno de esos grandes amigos del 
¡lueblo. que )o ñ;é por ser grande amigo do 
Dios. Llamábase .Juan, y el niño .lesi'is le 
puso el hermosísimo apellido '/e Dins. Do 
Dios, en efecto, fué aqucd hombre extraordi­
nario, cuya portentosa vida ]niede compen­
diarse en este resumen de los divinos man­
damientos : Arnar á Dios solirc toilas las 
cosas , y por Dios á los hombres. 

Juan de Dios era del puoljlo; y en el pue­
blo y para hacer lúen al pueblo, vivió toda 
su \\íhi. Xo fué hombre de palabras , ni 
de discursos, sino de oljras. Xo tenía un 
cuarto, y eonstruv(') y niantu\'o el primer 
hospit.nl (|ue había en su tienqjo. V aun 
esto fué lo de menos; lo de más fué el amor, 
el cariño, la ternura con (jue asistía ásus po­
bres enfermos y á los pobres que no estaban 
enfermos, pues su caridad á todos se exten­
día, y á todos cobijaba bajo sus alas de 
ángel... 

Encontró .Juan de Dios cierto día en una 
cirile de (iranada á un pobre tiue se iiabía 
caído en el suelo, y que, según ¡as trazas, es­
taba á punto de expirar. Como de costumbre, 
Juan torna al pobre sobre sus hombros, con­
dúcelo al hospital, y lo pone en la cama. Le 
lava los pies, y al tiempo de besárselos, nota 
<|ue aquel desventurado tenía los pies tala­
drados, al modo de un crucifijo. Levanta los 
ojos, y entonces obser-va con religiosa emo­
ción que el pobre se ha transfigurado; su ros­
tro despide resplandores como los que despe­
día nuestro Señor en el rnonte Taljor; ;es que 
el pobre es el misnio Jesucristo! Juan cae de 
rodillas, y Jesús le dice; «Juan, todo lo que 
haces por mis pobres, es como si lo hicieses 
por Mi mismo; sus llagas son las mías, y 
cuando lavas sus pies, lavas los míos.» 

En este pasaje de la vida de Juan de Dios 
está el secreto y la razón de toda ella. Por oso 
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fué J u a n amigo dcljjoljre ó amigo del ])uet)Io, 
y l)or eso la Ig les ia , Esposa de Jesucr i s to , es 
la v e r d a d e r a m a d r e del i)ue])lo. 

¡Dist ingue, ¡meljlo, enti-e los amigos que te 
roban , amet ra l lan y ases inan , y los amigos 
q u e te construx en jialacios ])ara que te cures 
te asisten como madres , te l avan los pies y te 
los besan! Dis t ingue, y elige. 

Seeeión piadosa. 

LECTUEISDOMIIICILES 

LA MULTIPLICACIÓN DE PANES Y PECES 

DOJIIXICA CrAln'A DE CUARESMA 

(S. Jiiiin, ca]). VI, vv. 1 al 15.) 

J^pul j N'J'RK los muchos y cstuj)endos mila-
I r M i S'í'os que obró d u r a n t e su vida mor-
MUyl' tal Nues t ro Señor J e s u c r i s t o , l'u6 el 

^ ^ ^ l de la mult ipl icacjón de panes y pccesi 
(dijo D. José á sus oyentes) , uno de los q u e 
más poderosamente a t ra je ron á su Pe r sona 
s a g r a d a la a tención de las g e n t e s , y de los 
que la Ig les ia celebra con más regocijo y 
solemnidad. 

P red icaba .lesús en un despoUado inme­
diato á T ibe r i ades , c iudad en aijuella época 
modern í s ima , r i be r eña del lago de Genesa-
re th . Lina mul t i t ud de cinco mil personas 
p r ó x i m a m e n t e , ven ida de los pueblos y ca­
seríos ce rcanos , ago lpábase a l rededor del 
Divino Maestro, á^•ida de oir sus pa labras . 
J e s ú s , contemplando aque l la m u c h e d u m b r e , 
y p a r a p roba r la fe de su apóstol Fe l ipe , le 
dijo: «¿De dinide compraremos pan p a r a 
<iue coman éstos?» Y Fel ipe respondió : «Dos­
cientos donar los de ]ian (lo que equiva le á 
unos cua ren t a duros de n u e s t r a moneda) no 
•Jastarían p a r a d a r á cada uno u n pedazo.» 
In te rv ino en este diálogo San A n d r é s , her­
mano do San P e d r o , p a r a decir q u e por allí 
a n d a b a u n muchacho q u e tenia cinco ])aues 
de cebada y dos peces p e q u e ñ o s . Jesucr i s to 
ordenó que se ace rcase el m u c h a c h o , y q u e 
**e sentase ¡a m u c h e d u m b r e sobre .el heno 
' iue cubr ía las l ade ra s del mon te en que ,se 
"aerificaba es ta escena subl ime. Tomó enton­

ces Nues t ro Señor los ])anes, dio g r a c i a s , y 
los rejiart ió, ])or medio de sus discípulos, en­
t r e los (|ue es | )eraban (]uo comer, y asimismo 
los peces ; y cuando todos se hubieron sacia­
do, dijo á los disci])ulos: «Recoged lo ¡luo 
h a y a sobrado, ¡jara que no se ¡)ierda.» •̂ ' do 
lo que sobró se l lenaron doce canas tos . Ar re ­
b a t a d a la mul t i t ud á vis ta do a<iuel prodigio , 
empezó á v i to rear á J e s ú s , g r i t a n d o ; «¡Este 
es v e r d a d e r a m e n t e el P ro fe ta q u e h a de ve­
nir al i nundo! » Y quisieron ])rocIamar rey á 
Jesucr i s to . 

¡Cuántas enseñanzas so deducen n a t u r a l ­
men te de este Evange l io ! Poro i)ara nos­
o t ro s , que v iv imos en esto siglo de la cov-
(jiii.sfa del ])aii y de la I india por la. riihi: en 
(|ue todo , has ta los cr ímenes más a t roces , se 
])retcuden jus t i l icar poi' la falta de •pan: en 
(lue á t an tos falta ¡um y catecismo; nosotros , 
dec imos , no ])odemos a p a r t a r n u e s t r a m e n t e 
<le las re laciones es t rechís imas en t ro este mi­
lagro del Señor y las cuest iones más enma­
rañadas y espa.ntosa.s (luo so ofrecen hoy, 
bajo el nombre genér ico de pr(Mcma social. 
Je sús , en el monte de T i b e r i a d e s , apa rece 
como Divino resolvedor de oso prob lema; el 
único cajjaz do resolver lo s i empre , como lo 
resolvió al l í , dando á las m u c h e d u m b r e s el 
]ian esp i r i tua l do su doct r ina y el p a n - m a t e ­
r ia l , d e q u e neces i taban p a r a sus t en ta r se . El 
nos ensoñó á ])cdir el pan nuestro de cada, 
día, y en el monte (juiso r eve l a rnos de q u é 
modo nos da ese i)an, a l t e rando p a r a conce­
dérnoslo has ta las mismas leyes na tu ra l e s , 
cuando es moncstor . No hay , i)üos, n u n c a 
razón ])ara desconfiar de la P rov idenc i a ; en 
el des ie r to , con tal que estemos con Josüs , 
seremos a l imentados m i l a g r o s a m e n t e , no 
sólo en lo esp i r i tua l , sino q u e en lo ma te r i a l 
t ambién . En el des ie r to mult ipl icó los cinco 
panes ; si no se hub ie ran encont rado los cinco 
p a n e s , no por eso hab r í a mue r to de h a m b r e 
la m u l t i t u d : de las ])iedras hab r í a hecho pa­
nos el Sa lvado r ; p o r q u e , aunque no sólo de 
pan vive el hombre, el pan es ind ispensable 
á la v ida h u m a n a , y E l , q u e nos dio la vida,, 
cu ida do conservar la . 

A c u d a m o s , p u e s , s i empre á Cristo en do-
m a n d a del a l imento corpora l , q u e VA nos lo 
d a r á . Pero no confundamos , como hacen 
muchos , el a l imento corporal con los rega los , 
comodidades y neces idades del m u n d o ; p ida­
mos á Dios el pmi nuestro de cada día, v no 
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el pan de mañana y e! de pasado mañana, y 
el de toda la vida, y el que hemos de dejar á 
nuestros hijos, esto es, no pidamos riquezas, 
las cuales más bien son una carga que una 
ventaja positiva, y , según nos enseñó el 
Salvador, un obstáculo para la salvación. 
Con el pan nuestro de cada dia nos basta en 
el orden material; en el espiritual si que hay 
que amontonar tesoros de virtudes y de mé­
ritos, y mientras más ricos seamos, mejor. 

POLíÉCniCñ HELtlGlOSñ 

puego graneado. 

¡Albricias, albricias — gritan desaforadas 
las alimañas librepensadoras—vamo.s á tener 
nuestro evangelio! 

y en efecto, el barbón Demófllo se ha en­
caramado en el trípode de /-a.v Dominirale.'i 
y anuncia la predicación de un evangelio 
nuevo,,, el evangelio republicano. —¿liepu-
blicano? ¿Y de Demófllo? ¡Tapa! ¡Tapa! 

Suponemos lo que aconsejará á los camue­
sos áelpienso Ubre. Tumbarse á la vita bona, 
darse á las juergas por too lo alto y alcan­
zar si es posible, una placita de concejal, 
con calle ó sin ella. O, hablando en plata, 
gula, impiedad y pereza, todo en una pieza. 

La Asociación para la enseñanza de la mu­
jer, centro masónico é infernal de primer 
orden, no cesa en sus reclamos para atraer á 
sus redes al sexo femenino, ¡Honitas mozas 
saldrán las que se eduquen en tal garito! 
¡Desdichado el infeliz que apechugue con ta­
les hembras! Porque no sabrán el catecismo, 
ni persignarse, ni zurcir la ropa blanca, pero 

sabrán subirse á las liarbas de su cónyuge y 
discutir sobre quién ha de ponerse los panta­
lones, Y el mejor dia le dirán, poniéndole los 
zorro.'i en la mano: «Fulano, limpia la cocina 
y echa la cordilla al gato, que voy á una en­
trevista con el venerable de la logia, y des­
pués al centro espiritista á comunicarme con 
el moro Muza y pedirle unos cuantos ochavos 
para pagar al casero.» 

¡Apaga y vamonos! 
En el teatro de la Comedia, después de ha­

berse representado La de San Quintín, en 
que una duquesa tronada se escapa con un 
barbilindo á salga lo que saliere, se ha estre­
nado el drama J vciano, en que un marido 
despreocupado atiandona á su mujer y se las 
guilla muy orondo con una pn'ijima de rom­
pe y rasga. ¡Y luego nos dirán estos autores 
que el teatro es la escuela, sublime de la.f 
truenas costv.rnbres'. ALas á estas alturas se 
impone una pregunta ¿Dónde tienen el pu­
dor las y los que asi,sten al drama T.aciano? 
¿Acaso en los g-uantes de cabritilla ó en la 
suela de los zajjatos? Porque ;lo que es entro 
])echo y esi)alda no le tienen ! 

Leauthier. el aiiarf|uista que intentó ase­
sinar al ministro de Servia en París, ha de­
clarado ante el Jurado que no reconocía Dios 
ni señor alguno. Lo mismito que dijeron Ra-
vachol y compadres dinamiteros. Esto es ho­
rrible, pero es lógico en Francia, El Estado^ 
ha prescindido do Dios en las leyes y le ha 
arrojado de las escuelas; pues los anarf[uis-
tas prescinden de Dios para sus crímenes, 
¿Qué puede sorprender al gobierno francés? 
Sembró los vientos de la impiedad y el ateís­
mo, y es forzoso coseche las tempestades de la 
dinamita. Y lo peor del caso es que nuestro 
gobierno va por el mismo camino, con su ma-
trimonio civil y sus dulces tolerancias á ma­
sones y protestantes. 

;(íué rabinos tan barlrianes! 
El corresponsal de un periódico de esta 

corte, al contar su visita al barrio judio de-
Marruecos, dice que el rabino de la primera 
sinagoga, se pirra por el aguardiente, y pi­
dió casi llorando al periodista una botella 
de anís español, con el pretexto do curarse 
un mal crónico del estómago. 
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¡Bonito modo de esperar el Mcsias tienen 
los sacerdotes,judíos! Verdad es que habrán 
olfateado (lue les queda espera para rato , y 
querrán hacer corto el tiempo empalmando 
pítimas y durmiendo iina mona para prepa­
rarse á tomar otra. 

El periódico republicano El País fué uno 
de los que con más crudeza atacaron las in­
moralidades del Ayuntamiento madrileño, y 
ahora resulta que uno de sus directores es 
uno de los barrenderof! de levita, 6, si se 
quiere, zánganos, que cobran, comen y no 
trabajan. ¡Lógica republicana! l^redicar jus­
ticia seca y chupar la breva que nos regale 
un concejal amigo. 

Y no hay que ruborizarse por esto, porque 
el rubor es una antigualla cursi ó indiferen­
te que no se estila. 

De las 49 provincias do España, las que 
tienen mejor pagados sus maestros son : Ca­
narias, Guipúzcoa y Vizcaya que nada les 
deben, y Navarra y Álava que sólo adeudan 
una futesa, 384 pesetas la primera, y I.IOG la 
segunda. 

¡Dura y cruel lección para Las Domini­
cales, El Motín y consortes de impiedad! 
Porque cabalitamente son estas las provin­
cias que diariamente están ridiculizando los 
librepensadores con la insulsa monserga de 
que viven en la ignorancia y el obscuran­
tismo, y están sujetas al yugo de la negra 
tiranía clerical. ¡ Cuanto bendícirian esta 
tiranía los maestros condenados á perpetuo 
ayuno, que en nombre de la libertad y el pro­
greso tienen sus estómagos llenitós de tela­
rañas, como buhardilla desalquilada! 

fíotieias 

y eomentarios. 

Tenemos la grata satisfacción de 
liacer saber á los socios del Apostola­
do de la Prensa, que S. M. la Reina 
Regente se ha dignado favorecer 
nuestra obra de propaganda religiosa 
y social, inscribiendo su augusto nom­
bre á la cabeza de los bieiüiechores 
de la Asociación. 

La Junta de gobierno del Apostolado 
de la Pi'ensa, por sí y á nombre de los 
socios y de los favorecidos con la es­
piritual limosna de las lecturas sanas 
y morales, debe manifestar la grati­
tud de que se halla poseida por la de­
mostración elocuente que acaba de 
ofrecernos la Reina de España de su 
generosidad y celo por el bien de las 
almas. 

Dios se lo pague é ilumine á la 
Reina de España con su gracia, para 
que haga la felicidad del pueblo que 
el cielo le ha encomendado. 

Desde las cinco de la mañana del día 18 do 
Febrero, las calles de Roma retemblaban al 
incesante rodar de contenares de coches que 
se dirigían á la Basílica do San Pedro. 

A las ocho de la mañana era imposible ya 
penetrar en la Basílica, en la que so apiña­
ban más de cincuenta mil almas, presentan­
do aquel mar de cabezas un golpe de vista 
sorprendente. 

Serian las nueve y cuarenta cuando liizo 
su entrada triunfal Su Santidad, llevado en 
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la silla gestatoria, revestido decapa y mitra 
y precedido de un magnifico :iconi])ariamion-
to. Abrian la marcha los alumnos del Semi­
nario-Vaticano; seguía un piquete de la 
guardia suiza y á éstos los abogados consis­
toriales , los camareros, el capitulo de San 
Pedro, los Obispos, Arzobispos y Cardenales 
en número de diez y ocho; rodeando la silla 
las altas dignidades palatinas, eclesiásticas y 
seglares, y los oficiales de la guardia noble, 
palatina y suiza. Al aparecer Su Santidad, 
las trompetas de plata hicieron oir sus melo­
diosos ecos, que fueron apagados por las 
aclamaciones de la muchedumbre; el Sobe­
rano Pontífice avanzaba en medio do esta 
delirante ovación, emocionado al ver un en­
tusiasmo tan espontáneo y ferviente, levan­
tando la mano para bendecirnos. 

Poco después dio principio la Misa, que fué 
oída con gran recogimiento; durante ella, el 
coro de la capilla Sixtina, al que se había 
unido el de la capilla Justina, cantó preciosos 
motetes bajo la dirección del maestro Mus-
tata; á la elevación volvieron á oirso las 
trompetas de plata, que desde la cúpula es­
parcían las notas de su célebre melodía, se­
mejante á la plegaria de un pueblo, pidiendo 
al Eterno misericordia y perdón. 

Terminada la Misa, y después de un ligero 
desayuno, Su Santidad entonó el TeDeiim, 
que fué cantado por la multitud, formando 
un inmenso coro; después do las oraciones 
del Ritual, volvió á ponerse en marcha la co­
mitiva en el mismo orden, deteniéndose en 
el altar de la Confesión, en donde fué colo­
cada la silla sobre un estrado y desde donde 
Su Santidad, con una potente voz que se 
oyó clara y distintamente en todos los ámbi­
tos de la gran Basílica, dio solemnemente la 
bendición urbi et orbi. 

Volvió á ponerse en marcha el cortejo, y 
volvieron á principiar las aclamaciones y los 
vítores, gritando con un entusiasmo indes­
criptible: «¡Viva León XIII! ¡Viva el gran 
Pontífice! ¡Viva el Papa-Rey!», aplaudiendo 
y agitando miles de pañuelos, mientras que 
las lágrimas surcaban las mejillas de todos; 
era tal el clamoreo, que con seguridad no so 
huijieran oído, ni los truenos de una tormenta, 
ni las descargas de una batería de cañones. 

Para que en un día tan solemne como el de 
la clausura de su Jubileo episcopal tuviesen 

los pobres participación, Su Santidad ha en 
viado á la Junta de las liestas jubilares 20.000 
bonos de jian, 2.000 de carne, y 2.500 de me­
nestra y carne. 

Los expresados bonos han sido distribui­
dos entre las Conferencias de San Vicente de 
Paúl, las escuelas populares y el resto i-epar-
tido por la misma Junta. 

Vean los impíos en qué se invierte el tan 
cacareado dinero de San Pedro. De muy di­
ferente manera gastan ellos el suyo y algu­
nas veces el ajeno, en banquetes, bailes y 
demás actos filantrópicos, en los tjue, si no 
queda la moral bien parada, tampoco son so­
corridos los pobres. 

^—I— 
En una iglesia de Roma ha sucedido el si­

guiente hecho, á causa de la predicación de 
un elocuente Prelado: Terminado el sermón, 
y al entrar en la sacristía, un joven se echó 
á sus pies diciéndole: «Monseñor, ha referi­
do V. mi historia. Había salido de mi casa 
decidido á que un tren me aplastase, y no sé 
cómo, quizá las oraciones de mi madre, me 
encaminaron á esta iglesia. Cuando os vi .su­
bir al pulpito, me dije: ¡Qué fastidio! Des­
pués vibró vuestra voz y me subyug'ó. Creí 
que hablabais de mí: yo no sé lo <|ue soy, 
pero no quiero matarme; soy vuestro; dis­
poned de mí como gustéis.» 

Conmovióse el predicador, y después de 
varias confesiones, el joven está en camino 
de ser un santo; ahora comprende que la 
vida es útil para expiar y adquirir méritos. 

Si las personas que están desesperadas se 
abrazasen á la religión para sufrir con pa­
ciencia sus penas en vez de leer los periódi­
cos impíos que dan cuenta con la mayor 
frescura de los suicidios, se evitaría la pér­
dida de muchas almas que se han condenado 
sólo por las malas lecturas. 

Muchos catedráticos de esta Universidad 
han resuelto celebrar el domingo -i de Mar­
zo, en la iglesia parroquial de San José, una 
solemne función religiosa al Doctor Angélico 
Santo Tomás de Aquino, con asistencia del 
Excmo. é limo. Sr. Xuncio Apostólico. Ofi­
ciará en ella de pontifical el Excmo. é Ilns-
trisimo Sr. Arzobispo-Obispo de esta Dióoe-
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sis. Terminada la Misa, dará la Bendición 
Papal, por concesión especial de Su Santidad. 
I'rcdicari'i el Rdo. Padre Dominico Fr. An­
tonio Hernílndez, catedrático que ha sido de 
la Universidad de Manila. 

—í>í^ 
Kl ciernes Ifi de I'ebroro falleció el Her­

mano Justino María, visitador general do las 
Escuelas cristianas do España. Toda su vida 
la dedicó al desarrollo de su hermoso ins­
tituto y al mayor progreso y adelanto de la 
instrucción del pueblo. Catorce años ha ocu­
pado su difícil cargo , y durante ellos fundó 
casi todos los colegios y escuelas que hoy 
existen. 

fíntre los muchos contros do enseñanza 
que creó, recordamos ol grandioso colegio 
do Nuestra Sonora de las Maravillas, do los 
Cuatro Caminos, en el cual reciben sólida y 
cristiana instrucción de 550 á 600 niñosex-
tcrnos, además do 30 internos; ocho casas 
(|ue en Madrid tienen los Hermanos; el sun­
tuoso noviciado de Mira,nda de lobro; dos 
colegios on .Jerez; tres en Pilbao; cinco en 
la provincia do Santander, que son los do 
Bugedo, Castro-Urdialos, Cobreces, Isla y 
Corrales; el de IJH Santa Espina, on Vallado-
lid, y muchos p.atronatos, de los cuales sólo 
recordamos: los de San Rafael, en Valloher-
nioso, de las Peñuolas y do Atocha; el de 
Manlleu, y otros en la provincia, do 1-iarcelo-
na, y uno de los dos (|ue existen on Cádiz, el 
do San Fernando on la misma provincia., etc. 

Por estos datos so comprenderá el nume­
rosísimo bien que por todas partes ha repar­
tido y sembrado este hombre verdadera­
mente extraordinario. Flumildo religioso, ha 
.hecho más por la educación del pueblo y por 
la instrucción do los niños pobreeitos (]U0 
todos los tribunos populacheros juntos, que 
no saben más que explotar á los desgracia­
dos y á los ignorantes. Esos, esos hombros 
llenos dol espíritu de la Iglesia son los úni­
cos protectores del pueblo. IJO demás no es 
más que pura farsa y explotación universal. 

Híi' fallecido en Sevilla el virtuosísimo y 
amadísimo Padre .losó Cabello.—H. L P. 

El gobernador Sr. Aguilera ha mandado 
cerrarla puerta de la capilla protestante de la 

calle do la Reneflconcia, que el rebaño de los 
Tornos y Cabreras había abierto para ver si 
colaba. 

Kl Sr. Aguilera ha hecho muy bien, y nos­
otros le aplaudimos, porque realmente los ca­
brerizos no tienen derecho ninguno á sacar 
las narices fuera de su establo. 

Poro ¿no sería mejor que ese establo so ce­
rrara definitivamente y fuera el rebaño á 
apacentarse á otras laderas? 

Puede ser que ol rebaño engordase más, y 
nosotros nos quedaríamos en la gloria sin 
pastores y sin horregoa de esa especie. 

Según recientes noticias de Alemania y 
Suiza puede darse por concluida la secta del 
viejo catolicismo, habiendo decidido el con­
sejo académico deFriburgo, en Brisgau, que 
la capilla do la Universidad se devuelva á 
los católicos romanos. 

En Ijaviera está próximo á desaparecer. 
Los documentos oficiales prueban que en 
1890 la cifra de los viejos católicos en toda 
líaviora se reducía á S.GOO, y do ellos l.BOO 
en Munich. El clorólo componían cinco sacer­
dotes con sus indispensables Pepas ó sacer­
dotisas. 

- i—i -

Mons. Doutrelox, obispo de Lioja, acaba 
de fundar una escuela do agricultura, dán­
dola una organización parecida á la del Se­
minario diocesano, habiendo encargado su 
dirección á un ingeniero agrónomo. 

Este es el ejemplo de siempre; los prela­
dos desviviéndose por sus subditos, y procu­
rando sólo como padres cariñosos el mayor 
engrandecimiento de sus pueblos. 

Después de ponderar IJÜ Unione de Bolonia 
la situación lamentable porque atraviesa ol 
país, dice que no puedo salvarla más que ol 
Papa que tantas veces desdo el Vaticano ha 
aconsejado lo más conveniente: Continuó di­
ciendo (¡uo el gobierno italiano procura des­
hacer el efecto do esos consejos y añade: «La 
salvación de Italia tiene (¡ue encomendarse 
al principio moral y religioso; todos los res­
tantes medios tienen que resultar ineflcacos.» 



12 LA LECTURA DOMINICAL 

La Dieta pública de Silesia ha votado una tando de sus errores y masonisnios, con vi-
ley contra los bailes in'iblicos. i",)al;'i esos le- vos sentimientos de fe y de dolor, y pidicTido 
gisladores se diesen una vueltecita por Es-
])aña!... 

L'n decreto real impone como obligatorio 
el descanso dominical en Holanda... Pero 
allí son protestantes y aquí somos muy cntú-
licos. 

Los días I.). IG y 17 del ))resente mes ha 
tenido lugar en líoma el décimo ('ongreso 
católico con cuatrocientos representantes de 
todas las ciudades de Italia. 

El centro catiilica de la Cámara de liavicra 
ha hecho votar una ley i|iie castiga el duelo 
entre los militares. Asi, duro contra los que 
vistiendo le^•¡ta. apídan á medios ])ropios sólo 
de sah'ajes sin rcligúin y sin ley. 

Dos nuevos periódicos vatídicos haii visto 
la luz pública en l{oma en estos dias. Intitú-
lansfi el Circulo di: In iniiuicultuld y S<in Fc-
iijjc Xi'i'i. 

Las Escuelas católicas en la Exposición 
de Chicago. 

Ya recordarán nuestros lectores el honroso 
papel que hicieron las Escuelas católicas en 
el aniversario del cuarto descubrimiento de 
las Américas: pues bien; todas las sectas han 
venido á reconocer unánimemente que los 
resultados (jue se obtienen cu estas Escuelas 
son superiores á los de las Escuelas li))res, y 
la Exposición de Chicago ha confirmado esto 
mismo. 

En la I-'.xposición tomaron parte las Escue­
las católicas de treinta y cuatro Estados de 
la Confederación, las cuales han sido todas 
])remiadas, siendo los jueces todos protestan­
tes. Sólo en la diócesis de New-York han ob­
tenido setenta medallas las Escuelas católi­
cas, mientras que las libres se han llevado 
cinco. 

M. Viettc, ministro radical y librepensa­
dor, y uno de los prohombres de la impiedad 
en Francia, acaba de morir en París, á la 
edad de cincuenta años; pero como á osa 
hora son pocos los librepensadores, pidió los 
au.-iilios de la Religión, y ha muerto protes-

])erdón á la Iglesia catidica. 
Aprendan en este ejemjdo tantos como en 

las ideas se parecen en la \'ida a! n)inistro 
radicaEde Francia. 

r 
I J'^ P ECCIÓN JOCTRINAL 

TEOLOGÍA POPULAR 

TRATADO I 

Cuestiones acerca de Dios. 

CUK.STIÓN SE.KTA 

,< 1)11)0 se mnii)fiesta la eternidad del 
('riud.or? 

(~ I I eres hombre reflexivo . observarás 
( on asombro una adniiral)le diferen-
(¡a que hay entre las obras de los 

'T^^Í mortales y las del Criador inmortal y 
eterno. 

¡Oh, cuánto han trabajado los hombres en 
tantos siglos como ha que moran sobre la 
tierra! Fero ¿qué es lo que ha quedado do 
todas sus obrasV ¿Dónde están aquellas in­
mensas y antiquisimas ciudades de Babilonia 
y de Xinive? ¿Dónde aquellas magnificen­
cias artísticas de Atenas, de Corinto y do 
Roma? Todo ha perecido: de su antigua in­
dustria sólo quedan unos pocos utensilios de 
barro cocido, ó de bronce mohoso, guardados 
en los armarios de un museo arqueológico; y 
de los mismos edificios ronianos, y muros ci­
clópeos y monumentos célticos ó druidicos, 
sólo quedan algunas miserables ruinas para 
satisfacer la curiosidad do los anticuarios, y 
predicar al mundo que todas las obras de los 
mortales están condenadas á muerte, y que 
aunque sean de hierro ó de bronce llevan el 
sello de la mortalidad de sus autores. 

Mas no pasa lo mismo con las obras del 
Eterno Hacedor: porque con ser temporales, 
dejan siempre burlados de un modo ó de otro 
los esfuerzos del tiempo y de la muerte. 
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]\Iira esa hermosísima lumbrera del sol que 
no parece sino una centolla del rostro clarí­
simo de Dios: ¿Cómo amanece todas las ma­
ñanas tan nueva y resplandeciente al cabo 
de tantos miles de años que está arrojando 
torrentes de luz y de calor? ¡Ah! Porque 
aquel Soberano Artifico que resolvió el divi­
no problema do alumbrar toda la esfera te­
rrestre con un solo foco luminoso, creó el sol 
y lo dispuso también de manera que nunca 
padeciese menoscabo OH SU materia incandes­
cente. Mira eso grande Océano, que es el de­
pósito de las aguas destinadas íi la provisión 
de toda la tierra: ¿Cómo no so ha agotado y 
secado después de regar y fertilizar por es­
pacio de tantos siglos todos los montes, va­
lles y llanuras del mundo? ¡Ab! Porque aquel 
Señor ordenó tan maravillosamente la distri­
bución de sus aguas, que las nuiíes la,s lleva­
sen á los continentes y los ríos las volviesen 
otra vez á la mar. Considera también lo ([ue 
pasa en esa atmósfera, cuyo airo respiran 
todos los seres vivientes: ¿Cómo no se ha in­
ficionado y corrompido (como el aire encerra­
do en una habitación), después de haberla 
respirado tantas generaciones desde el prin­
cipio del mundo? Porque aquel sapientísimo 
Dios trazó aquí las cosas do manera qiic los 
ponzoñosos gases que exhalan los animales 
fuesen los necesarios á la vida do las plantas, 
y los (juo desprenden las plantas fuesen pre­
cisamente los indispensables á la vida de los 
animales. I'^inalmente, hasta á la existencia 
efímera y mortal de las plantas, do los anima­
les y de los hombres, proveyó Xuestro Señor 
de remedio contra lamuerte, perpetuando las 
ospecies de todos los vivientes, y haciendo 
que en las sucesivas generaciones ostentasen 
nuevos seres tan llenos de vigor y de loza 
nia, como los primeros que brotaron de su 
diostra creadora. 

Pues ¿quién, si tiene ojos, no descubre en 
la perpetuidad de todas esas criaturas tem­
porales, la mano de aquel Soberano Artífice 
que estampó en ellas una liuella y semejan­
za de su naturaleza, inmortal, siempre anti­
gua y siempre nueva? 

Y todavía es cosa miis clara y manifiesta 
que si no existiese desde toda la eternidad, 
aquel Ser esencialmente eterno, causa y ori­
gen de todas las criaturas, á estas horas nada 
existiera todavía, ni sol, ni luna, ni estrellas, 
ni tierra, ni mar, ni plantas, ni animales, ni 

hombres. Kl universo no fuera otra cosa que 
un inmenso vacio, un horroroso caos, un obs­
curo abismo do la nada. 

OB.TECIÓN 

Pensamientos de una cabeza de barro: 
Tales parecen los pensamientos de los ma­

terialistas cuando, queriendo alardear de filó­
sofos, andan diciendo (lue la materia bruta 
os el ser eterno que ha producido todas las 
cosas. 

¡Si serán esos Moleschotts más viejos (jue 
Matusalén, para ])oder certificar la antigüe­
dad y eternidad de la materia! ¿No nos dice 
ya Moisés cn el sagrado libro del Génesis que 
Nuestro Señor la crió con las demás cosas 
desde el principio del mundo?Pues, ¿para qué 
la han d,e querer más antigua y rancia los 
materialistas? ¿Qué diablos pretenden hacer 
de ella? ¿Imaginan acaso (\n(i siendo eterna, 
podia producir os])ontáneamen te plantas, ani­
males y hombres? Xo: que no llega á oso la 
virtud do la materia, y ni ahora ni nunca ha 
sido capaz de producir por sí sola un solo 
gormen, una sola hirba, un solo anirnalcjo, 
por más antigua, rancia, eterna y sempiter­
na que so la quiera suponer. De la materia 
terrenal, á lo sumo, se pueden hacer ollas, 
platos, escudillas o figuras de barro, con al­
mas do cántaro; y aun para oso so necesita 
un alfarero que no tenga la cabeza de barro 
como los materialistas. Poro imaginar siquie­
ra que de la materia informe pueda salir la 
más admirable organización, que de la mate­
ria insensible proceda la sensibilidad, que de 
la materia ciega salga la vista de los ojos, 
que de la materia inerte resulte el movi­
miento, (jue do la materia muerta nazca la 
vida, y de la materia estúpida la inteligencia, 
y de la materia indiferentísima y torpísima 
la libertad; cualquiera ve que estos desatinos 
son tan estupendos que ni aun podrían tra­
garlos los locos del manicomio. 

Pues ¿cómo hsiy hombres que no quieran 
reconocer otro Dios que la materia? Hijos del 
pueblo, oidlo, asombraos y escandalizaos. 
Porque este donoso Hacedor, ciego COKIO una 
estatua, sordo como una piedra, insensible 
como un alcornoque, estúpido como un asno 
é impotente como^un muerto, es para los ma­
terialistas el mejor Dios. ¿Sabéis por qué? 
Porque es un Dios á (juien se la pueden pe­
gar sin temor do ningún castigo. 
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Ahi tenéis revelado, desnudo y puesto á la 
vergüenza, elmásrecijndito misterio del ma­
terialismo. 

FRANCISCO DE P . MOKELL, S. J . 

ASUNTOS CUARESMALES 

TODAVÍA MAS SOBRE EL AYUNO 

UE.s, aunque sea 
de buen sentido 
como V. dice, Isi-
dorito, no mo con­
venzo de que la 

mortificación nos sea 
indispensable ¡¡ara 
salvarnos. 

—Lea V., señora, 
el precioso opiisctilo 
del I)r. Salva, titula-

I do Filosofía de la 
niorti/icaciÓ7i,y si no 
tiene V. tiempo para 
ello, yo le expondré 

á V. ligeramente algunas de las muchas y 
profundas consideraciones que contiene. La 
principal, á mi juicio, es esta: ¿hemos peca­
do todos , si ó no? 

— Claro es, Lsidorito, que todos pecamos; 
el justo peca siete veces al dia. Pero no to­
dos pecamos gravemente... 

—Si, señora, gravemente; aun cuando ;l 
los ojos del mundo y en orden á nuestros 
prójimos parezcamos honrados, no lo somos 
en verdad, sino delincuentes y criminales. 
«Aquello que eres delante de Dios, eso eres, 
y nada más», se lee en el admirable libro do 
Kempis. Pues .si todos somos pecadores to­
dos debemos arrepentimos de nuestros peca­
dos; y para arrepentimos no basta dejar de 
pecar, es necesario ademá,s.el dolor de haber 
ofendido á Dios, y el deseo vivo y ardiente 

(1) Vüase el número anter ior . 

de expiar ¡a culpa y satisfacer por ella en 
cuanto nos sea posible, dada la escasez de 
nuestros medios de reparación. La peniten­
cia es esta satisfacción que damos á Dios. 

—Todo eso me parece muy bien; pero el 
ayuno, ¿no es una invención moderna relati­
vamente? 

—¿Qué ha de ser, señora? Es más antigua 
que el Cristianismo. «Buena es la oración con 
el ayuno y la limosna», se loe en el libro de 
Tobías. «Convertios á mi con ayunos», decia 
en nombre de Dios el profeta .Joel. i El Señor, 
leemos en Judith, os escuchará si permane­
ciereis en la oración y en el ayuno.» 

—Creo muy conforme eso con el espíritu 
de rigor de la Ley antigua; pero el Cristia­
nismo es ley do gracia y de amor. 

—Claro que lo es; pero nuestro Señor nos 
dio el ejemplo ayunando cuarenta días en el 
desierto, y dijo, según leemos en San Marcos; 
«Esta clase de demonios no se lanza sino con 
oraciones y ayunos.» Y los Apóstoles ayuna­
ron , según se refiere en el Libro de loa Ile-
clios de. loa Apóntoli's. 

— Mo rindo, lsidorito; pero ¿y la debilidad? 
¿Y la salud? 

—Son dos cosas muy distintas. Los ayunos 
no sólo no atacan la salud de las personas 
que pueden y deben ayunn/r, sino que son 
saludables siempre, y saludabilísimos en 
esta época del año. Esto lo ha demostrado, 
como dos y tres son cinco, la ciencia médica, 
y lo confirma diariamente la experiencia. 
En cuanto á la debilidad que V. dice, y que 
no es sino un poquito de hamlire, osa es pre­
cisamente la mortificación, y en eso está o! 
mérito del ayuno. 

—lis V. implacable, lsidorito. 
— llepito á V. que no soy más que un cris­

tiano que desea salvarse; y para no serle á 
V. más molesto, voy á leerle dos misceláneas 
que trae un periódico católico, y que á mi, 
l)or lo menos, me han hecho cierta gracia. 
Dice asi la una: 

— «¿Ayuna V., D. Felipe? 
—Yo, solo los viernes. 
—¿Hay en la obligación de ayunar dispen­

sa para los demás dias? 
— Croo que uo, pero más vale algo que 

nada. 
—¿De modo que los domingos se contenta­

rá V. con asistir á un trozo do misa? 
—Eso no; pero el ayunar es distinto. 
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— Para el que puedo y doho ayunar, lo 
mismo; como la luz rechaza las sombras, la 
virtud rechaza las imperfecciones. 

— ¡Qué exajeración! Yo no rechazo los 
mandamientos de la Iglesia, puesto que cum­
plo alguna cosa de ellos. 

— Pues, amigo mió, ó resignarse, ó rebe­
larse; ó cumplir lo mandado, ó sacudir el 
yugo por completo. Al que no puede ayunar, 
la Iglesia, amorosísima, le releva en absoluto 
del precepto y hasta podría darse el caso on 
que uno pecase por ayunar, llevado de una 
piedad indiscreta. Para el que puede y debo, 
el precepto no tiene escape. 

—Eso os querer que todos seamos monjes. 
—No; es querer que cada cual cumpla con 

sus deberes; ó sacudir ol yugo suave de la fe, 
ó llevarlo como Dios manda.» 

Y la otra: 
— «Tomo V., D. .Juan, unos dulces que me 

lian regalado; verá V. qué buenos. 
—Lo siento, poro ayuno. 
— ¡Dichoso V. que puede ayunar! A mi me 

lo ha i)rohibído el módico; ¡tengo un estó-
rnag-o tan débil! 

y D. Debilidades se como varios dulces á 
presencia de su interlocutor, el cual lo dice; 

—Parece que los come V. con gusto; ¿es 
ose el tónico que lo ha recomendado á V. el 
médico? 

—Xo, señor; me ha recomendado carne 
casi cruda y agua de hierro; pero ya que no 
puedo ayunar... 

— Ks claro, como no píicdc V. ayunar, su­
ple V. el ayuno relamiéndose con dulces que 
le estragarán el estómago. 

— ¡Qué exagerado es V.! ¿Qué pecado hay 
en comer unos dulces, no ayunando? 

—A mi juicio, más que comerse un cuarto 
de vaca ])or medicina. Si ol ayuno os una 
privación, ¿cómo se privará do lo necesario 
el que no se priva de lo supcríluo? 

—Al oir esto D. Debilidades, exclama: 
—No siga V., no siga, porque do oírlo me 

dan mareos.» 

V R ^ l E G f l D E S 

E L Q X J É X ) I ] R A 3 ^ 

1 

e aquí el coco 
p a v o r o s o y 
aterrador que 
hace temblar 
como azoga­
dos á unos 
cuantos católi­

cos tibios, q ue se doble-
í^an como alfeñiques 
a los caprichos de la 
moda y del mundo. 

Siento mucho tener 
que ir á ver La de San 
Quintín—dice una se 
florita lánguida y sen-
sil)le —... Hay en ella 

muchas crudezas, y las señoras se 
ponen como amapolas, pero... nos 
han invitado los marqueses del Repo­
llo, que son personas de viso...; estará 
allí aquel teniente de húsares que me 

hace el oso, y si no voy..., ¿qué dirán? 
—Yo no asistirla ala comida del ban­

quero I). Chupóptero—piensa para 
sus adentros el bolsista I). Lesmes— 
porque al fin y al cabo tengo mi alma 
en mi armario, y no me gusta que en 
cuaresma se mezcle el pollo en mayo­
nesa con el salmón á la tártara, que 
dice mi mujer, y tiene razón, que es un 
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pocadazo mortal . Pero. . . ¡qué caram-
oa! i es un hombre tan influyente! Y 
además va el jefe de Fomento (jue 
tiene mi expediente de minas. . . y si 
no voy, ¿qué dirán? 

—Los bailes canc eme neos me apes­
tan—exclama un estudiante de me­
diano juicio—y esas mozuelas tan at re­
vidas me encocoran.. . más Juan y 
Diego vendrán á buscarme. . . si no les 
espero ó me niego á i r , ¿qué dirán? 

—La verdad es que gas tar esta tar­
de en caracoles, copas y jolgorio el 
jornal de toda la señíana y que mis 
pobres cliiiiuitines coman un mendru­

go de pan duro—dice un obrero algo 
sensato—está mal hecho.. . pero me 
han comprometido en el taller y si no 
acudo á la ci ta , ¿qué dirán? 

De este modo hay muchos espíritus 
débiles, que conociendo el bien, obran 
mal por temor al qué dirán de los 
malos. 

Y yo les pregunto : ¿Acaso los bue­
nos no tienen también su ¿ qué dirán? 

—Sí—contestan los tibios—pero los 
buenos están en minoría. 

—¿Y qué importa que sean los me­
nos, si son los mejores? Hasta en las 
pa ta tas y las coles no se mira la can­
tidad sino la calidad. Yo más quiero 
una manzana sana c[ue cien dañadas . 

— La sociedad nos arras t ra—conti ­
núan—y tenemos que seguir la co­
rriente. 

— ¡Claro! como si los hombres fue­
sen ovejas del rebaño de Panurgo, que 
todas seguían al carnero que l levaba 
el cencerro, y arrojándose el carnero 
al m a r , todas las ovejas le siguieron. 

No vayamos donde nos lleven como el 
loro del portugués: vayamos donde 
debemos i r , á la virtud, que es el 
amor de Dios y de su Iglesia. 

— La virtud ha pasado de moda — 
replican. 

—No es cierto. Para los buenos ni 
ha pasado ni pasará jamás , porque 
Dios no envejece, y la Iglesia re inará 
hasta la consumación délos siglos. 

—Pero ¿cómo resistir á los munda­
nos ? — exclaman como argumento 
fínal. 

—Fácilmente. Xo viviendo confor­
me á sus ridiculos figurines, sino con­
forme al modelo eterno de la ley de 
Dios y su santa Iglesia. Rechazando 
todo lo que esta ley rechaza y mos­
trándonos católicos fervientes, no so­
lamente en las sombras de una capilla, 
sino en las calles y á la luz del día. 
¿Qué puede importarnos la risa hueca 
de un sietemesino almibarado ó el ne­
cio sarcasmo de un escéptico de salon-
cillo, si nosotros poseérnosla verdad y 
la vida eterna? Y si nos l laman escla­
vos de viejas tradiciones les contesta­
remos con arrogancia: Vosotros sois 
esclavos de vuestros placeres y capri­
chos. Nosotros somos esclavos de Je­
sucristo, á quien servir es reinar . 

AcvsTíx AvHjAi., impresor.—San Berna rdo , 92. 


